CONSUDEC N° 1001

EDUCACIÓN DE LOS EXCLUIDOS

UNA MIRADA CRÍTICA SOBRE LOS MEDIOS

CECILIA BARONE

Tal como venimos comentando el consumo parece ser el logotipo de la sociedad actual. Para funcionar como tal esta sociedad necesita de los medios de comunicación para mostrar lo que produce y convencernos de comprar. El poder de los medios es arrollador a la hora de imponer valores de hecho (los que se consideran valiosos en un contexto y en una época determinada). De todos, la televisión es, sin dudas, el que tiene más usuarios, de allí el poder que representa y que habrá de tener en cuenta a la hora de evaluar su influencia sobre todo en los niños y en los jóvenes.

LA REALIDAD VIRTUAL

Philippe Breton en una interesante  investigación hecha sobre los medios de comunicación comenta que:

· Los medios de comunicación al estar sobrevalorados influyen notoriamente en la formación de valores. En este sentido tiene más peso la presentación televisiva de un hecho que su vivencia. Importa sentarse a ver televisión. No importa lo que se emita en ese momento.

· Se confunde información con conocimiento (tomando este como una decantación reflexiva y crítica sobre lo que se informa). Se abruma al espectador con información que no puede procesar, debido a la velocidad con que se emite y, a la que no encuentra sentido. Crean, de esta manera, la ilusión de saber pero producen más ignorancia.

· Se generaliza el estilo mediático. Quienes conducen programas televisivos simplifican, deforman, trivializan, recortan. Este mismo criterio se traslada, luego, a la escuela cuando se piensa, por ejemplo, que el lenguaje mediático es el más idóneo para trabajar en clase.

· El hombre moderno privilegia el contacto virtual y sin realización, a la vez que rechaza, incluso le disgusta, todo contacto real con el otro. Se prefiere el virtual a la comunicación cara a cara (pensemos en las amistades, parejas, sexo virtual que se ofrece por Internet).

Los medios promueven la uniformidad en el pensar y de actuar, lo que termina por  constituir una variante de totalitarismo. Pensemos que la “opinión pública”. en muchos casos, no es sino la opinión privada de quienes digitan los medios divulgada a través de estos y que buena parte de la sociedad hace suya en forma acrítica, fomentando, así, la superficialidad y el espíritu conformista.

NO TODO LO QUE SE VE EXISTE

Los invitamos a que piensen, criticamente, cómo lo que vemos en la pantalla nunca sucede tal y como  lo muestra la televisión, y en muchos casos sucede de esa forma porque la televisión lo está mostrando. Por ejemplo, nunca se ve el accidente, el homicidio, la denuncia, sino un espectáculo armado a partir de aquello que sucedió.La disposición de las cámaras, los comentarios, los acuerdos previos acerca de cuáles van a ser los temas a debatir, el tiempo que obliga a frases cortas y rápidas, producen el espectáculo televisivo.La imagen termina por producir el efecto de realidad, puede mostrar y hacer creer en lo que muestra. Entonces, lo que no aparece en la televisión es como si no existiera, como que “no lo conoce nadie”.

Pero la televisión no sólo produce “realidad” sino una hiperrealidad:  la realidad cotidiana queda devaluada por lo que se muestra en la pantalla ( al final la gente se empeña en vivir  de la forma que aparece en la televisión).

La televisión tiene mucho que ver con sólidos intereses económicos y, como la violencia vende mucho es frecuente encontrar una gran oferta de programas de esta índole.

Cuanto mayor sea el tiempo de exposición de los chicos a programas violentos mayor será el riesgo de influencias perjudiciales. Cuando el malo, el violento, no sólo no es sancionado sino que aparece como triunfador, termina por transformar a la violencia en algo simpático. Promueve una identificación con el agresor (lo que incrementa la conductas agresivas), un efecto espectador al aumentar la insensibilidad y acostumbramiento y un efecto apetito (incremento del deseo de ver o cometer actos de violencia). 

En los conflictos que se presentan no hay negociación, ni diálogo, ni mediación posible; el héroe siempre es bueno y el enemgio malo. Ganar significa destruir al adversario. Es evidente que estas cuestiones sirven, además, para refuerzar los prejuicios al alimentar diversos estereotipos relacionados con grupos étnicos, género y procedencias socioeconómicas.

Tantas horas frente al televisor hacen que el hombre pierda el diálogo con los demás y el reconocimiento del mundo que lo rodea, siendo que es allí donde se dan el encuentro, la posibilidad del amor, los gestos supremos de la vida. 

“Uno va quedando aletargado delante de la pantalla y aunque no encuentre nada de lo que busca lo mismo se queda allí, incapaz de levantarse y hacer algo bueno...Es un tedio, un aburrimiento al que nos acostumbramos como a “falta de algo mejor”. El estar sentado frente al televisor anestesia la sensibilidad, hace lerda la mente, perjudica el alma” (Ernesto Sábato. La Resistencia)

Además la permanencia frente al televisor puede terminar por debilitarnos psiquica y espiritualmente “Una cierta y oscura omnipotencia nos da permiso cotidianamente para ver horas de televisión basura ...acumulando de ese modo en nosotros mismos una enorme resaca de sedimentos espúreos que nos va convirtiendo en seres opacos y carentes de toda energía y transparencia. Aún cuando nos creamos impunes o invulnerables, nos estamos destruyendo del mismo modo que se destruyen los que comen y beben irresponsablemente hasta destrozar sus cuerpos, sus vidas y la de los que los rodean. Estas formas de descenso de la conciencia son más frecuentes y extensas de lo que pensamos y van contribuyendo en no poca medida a la hecatombe social que estamos presenciando” (Ivonne Bordelois. La palabra amenazada. Libros del zorzal. 2003). 

De todos modos no seríamos tan obtusos para negar que, en algunos casos, la televisión representa una gran contribución al desarrollo del pensamiento además de proporcionar opciones de diversión y recreación.

LA COMPAÑÍA QUE NUNCA FALLA:  LA TELEVISIÓN

La ausencia prolongada de los padres en el hogar, en general por cuestiones laborales, hace que sea sustituída por la presencia del televisor. Los grandes pueden no estar pero la televisión no nos abandona. Es omnipresente.

Sin una presencia atenta y vigilante, los programas son consumidos y asimilados por los chicos sin ningún tipo de análisis crítico.

Pero, a pesar de que los padres estén presentes, la oleada de imágenes televisuales, es, a veces la única cultura común en la familia. Los chistes suelen caricaturar a padres  con la mirada atenta al televisor, ignorantes de cuanto sucede a su alrededor. Cuando esto sucede en la realidad, es poco probable que los padres puedan ponerse en jueces de lo que sus hijos consumen

Queremos llamar la atención sobre la manera de presentar a los adultos en muchos programas juveniles. Si bien las críticas al mundo adulto, por parte de los jóvenes, es considerada, desde siempre, una manera de desprendimiento y de crecimiento. Estas críticas hoy se alimentan desde los programas mediáticos orientados a la franja de televidentes niños y adolescentes, donde, frecuentemente, ridiculizan acitudes de los padres y docentes, a quienes se presentan como defendiendo un mundo obsoleto y sin vigencia.

La perspectiva valorativa que muestran los medios ingresa también a la escuela cargada  en la mochila de los chicos, sin nigún tipo de barrera, lo que torna bastante inoperante todo intento de sostener valores contarios a los que la sociedad de consumo ofrece, máxime cuando los mismos adultos, encargados de la transmisión de actitudes, se muestran dubitativos y hasta temerosos respecto a lo que tienen que enseñar.

Por otro lado, mientras que los medios muestran una notoria evolución técnica que permite incrementar su atractivo, la capacidad de renovación de la escuela es muy lenta y cada vez queda más rezagada en cuanto a su real capacidad de incidencia en los educandos.

 LA RESIGNACIÓN NO ES LA RESPUESTA

¿Qué nos queda por hacer a los padres y a los educadores frente al avance de los medios?, ¿prohibir su uso?, ¿denostarlos?. Creemos que por estos caminos vamos de perdedores.

Nos atrevemos a recomendar:

· Que los adultos veamos televisión en forma moderada e impongamos un horario a los menores, de tal manera que se pueda respetar.

· Propiciar la discusión familiar frente a algunos programas comenzando por verlos en conjunto

· Orientar a los hijos a la selección valorativa de programas

· Procurar que los chicos se formen un criterio propio

· Ver la televisión en forma crítica e inteligente

· Desarrollar el hábito de análisis multivarial de la realidad 

· Promover la capacida de situarse en el lugar del otro sin perder el propio

· Restituir la mirada que siente en contraste con la invidencia promovida por los medios. 

· Tratar de no perder de vista que el modelo social vigente que nos presentan no es el único.

· Educar en la indignación ética para poder reaccionar ante lo que ofende los propios valores y principios.

El Cardenal  Bergoglio, instó a un millar de catequistas, en un encuentro realizado el 12 de marzode2005, a tener “ una mirada de compasión ante el espectáculo sombrío de la omnipotencia manipuladora de los medios, del paso prepontente e irrespetuoso del pensamiento único que quieren contagiarnos una incapacidad de amar. Los medios son un “don de Dios”, aclaró, aunque criticó el conventilleo, la curiosidad malsana, en una civilización paradójicamente herida de anonimato. “No se averguencen de proponer certezas. No todo está en cambio,no todo es fruto de la cultura y del consenso”

Queda a la familia y a escuela constituirse en espacios privilegiados para desarrollar hábitos valorativos que ésten orientados por principios diferentes de los que la lógica del mercado imperante muestra en los medios, De esta manera dejarán de ser estos los agentes únicos y principales en la formación de valores.

